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JULIÀ GUILLAMON
Es ésta una rara novela que permite al
lector plantearse algunas preguntas
que, más allá de la obra concreta de Car-
les Decors (Barcelona, 1954), adquieren
una significación en el contexto general
de la narrativa catalana de la genera-
ción de los cincuenta. Desde su debut en
1983 con F.M.: fragmentació modulada
Decors ha sido un narrador de trayecto-
ria discontinua. En 1996 publicó los rela-
tos de El forat de l'agulla y en 1999 la no-
vela Al sud de Santa Isabel. Dedicado
profesionalmente a la gestión económi-
ca y alejado de la práctica activa de la
escritura en la prensa, la profesionaliza-
ción literaria y los premios, su obra sur-
ge como una necesidad de afirmación
frente a los reveses de la vida. Y así, El
forat de l'agulla presenta una situación
de crisis de pareja y de separación trau-
mática y Al sud de Santa Isabel revive la
experiencia paterna de la colonización
española del Golfo de Guinea. La nove-
dad de Aquell món idíl·lic es que trata te-
mas conocidos con una estratagema que
sitúa en un terreno híbrido entre las me-
morias, la crítica de textos, el psicoanáli-
sis y la historia social. Como el narrador
no es el propio Decors sino un tal Lluís
Artigues, no hay referencia a libros an-
teriores. Si hubiera actuado con el ros-
tro descubierto nos escontraríamos an-
te un relato similar al de Lluís Maria To-
dó que el año pasado ganó el Pla, El mal
francès, un libro autorreferente sobre el
nacimiento de una vocación literaria,
que vendría a certificar la crisis de un
modelo narrativo basado en la ficción.

Artigues es un progre. Simpatizante
de las formaciones políticas de extrema
izquierda, compañero de clase de Anna
Birulés y Josep Piqué, se embarca en
una aventura sentimental desordenada,
tiene un hijo, se casa, se separa, abando-
na cualquier compromiso, trabaja como
auditor, empieza una trayectoria como
gestor cultural en Valencia, regresa pa-
ra trabajar en el Ajuntament de Barcelo-
na y es destinado a labores administrati-
vas. Frente a esta vida chata, la existen-
cia mitificada del padre, périto agrícola

y experto en el cultivo del cacao en Fer-
nando Poo. Unas cartas jamás franquea-
das y unas cintas de súper 8 en que las
escenas de la plantación se mezclan con
imágenes de los veraneos en Tona y de
la vida cotidiana en el Guinardó, estable-
cen un puente entre ambos mundos. De-
cors transcribe las cartas y las películas
por bloques (infancia-inocencia, adoles-
cencia-culpa y juventud-madurez), las
comenta y las introduce con un preám-
bulo. Así se van surgiendo cuestiones fa-
miliares y opiniones políticas, conside-

raciones sobre vencedores y vencidos
de la Guerra Civil, sobre la enseñanza
religiosa, sobre la vida matrimonial y
las relaciones fijas o esporádicas con las
negras de la hacienda, sobre la descolo-
nización y la dictadura de Macías.

En el trasfondo de la novela, el no ha-
ber podido vivir heroicamente (la ma-
dre no quiso que sus hijos se criaran en
Guinea) que coincide con el fracaso de
las utopías de la generación de Arti-
gues. El libro relata el esfuerzo por reco-
brar el recuerdo de un mundo ignorado
para, a continuación, intentar liberarse
de su ausencia. Aquell món idíl·lic, que
funciona aceptablemente mientras Arti-
gues va leyendo y comentando cartas, se
hunde cuando la historia, que no es
gran cosa, se nos vuelve a contar a par-
tir de las imágenes de súper 8. Los co-
mentarios generalistas sobre el 23-F, la
vaguedad de las disquisiciones sobre el
suicidio de unos compañeros de clase o
el absurdo seguimiento del amigo Ros-
sich hasta la parte baja de la Rambla, pe-

san de mala manera. La obsesión por un
país desconocido y mitificado podría te-
ner su interés si el protagonista se mo-
viera en el territorio de la obsesión o se
decidiera a conocerlo (después de Qua-
tre dies a l'Àfrica de Toni Sala y de Un
guàrdia civil a la selva de Gustau Nerín
no es posible andarse con descripciones
de segunda mano). La figura de Riam-
bau, que se amancebó con una joven bu-
bi y la posibilidad de ir a buscarle y
traerlo de regreso a Reus, podría resul-
tar atractiva, pero no se concreta. La no-
vela fluctúa en la ambigüedad, en el
quiero y no puedo, en el deseo de ser sin
ser, con referencias muy privadas y ale-
jadas de los lectores. |

El libro relata el
esfuerzo por recobrar
el recuerdo de un
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ANTONI GUAL
En el interesantísimo ensayo Quina me-
na de gent som Gaziel, hablando de los
intelectuales catalanes, afirmaba que
“el pitjor és que ningú no ens fa cas, i gai-
rebé només ens comprenem i patim en-
tre nosaltres mateixos. Venim a ser com
una secta estranya i malmirada, mig de
visionaris i mig de llampats”. La aseve-
ración está muy ajustada a la realidad
de la intelectualidad catalana de ayer y
a la de hoy. Aquí, en este país, los gran-
des escritores han construido sus obras,
casi siempre, para consumo interno y
las desavenencias entre ellos, por un la-
do, y entre el resto de la sociedad, por
otro, han sido demasiado patentes, de-
masiado ruidosas.

No andamos sobrados de buenos es-
critores, pero que Bru de Sala, Miquel
de Palol y Julià de Jòdar lo son, es evi-
dente. Joan Brossa, que nunca ejerció
de crítico literario pero que era de los
más implacables y fundamentados que

hemos tenido, aseguraba hace treinta
años que Bru de Sala y Palol eran dos de
los mejores poetas existentes. Sabido es
que Brossa era parco y muy exigente a
la hora de soltar elogios. Además, Bru
de Sala es un excelente ensayista litera-
rio. Basta con citar su libro El descrèdit
de la literatura. Miquel de Palol cuenta

ya con una portentosa obra narrativa. A
destacar una novela asombrosa y exce-
siva: El Jardí dels Set Crepuscles. Luego
el mismo autor evidenció que no existía
público para tamaño artefacto y rebajó
el tono. Por otro lado, Julià de Jòdar,
que apareció tardíamente con una pro-
sa sólida y compacta como una sinfonía
de Bruckner, nos ha ofrecido, de mo-
mento, un ciclo narrativo que viene a

ser nuestro Rougon-Macquart.
Pues bien, estos tres escritores firma-

ron el libro Fot-li, que som catalans! al
que le ha seguido recientemente la se-
gunda entrega del invento, Fot-li més
que encara som catalans! Ambos volú-
menes son una visión pitarresca de la
convulsa Catalunya de los últimos años,
pero con un manejo de la lengua mucho
más elaborado que el de D. Serafí. Se po-
drían situar perfectamente dentro de la
buena tradición de los poemas satíricos
de Sagarra o entre las obras de Pujols o
Fages de Climent. Esto es, un ji ji, ja ja
ilustrado, un divertimento de tono bur-
lesco, irrespetuoso, irreverente y esca-
tológico que tanto gusta al público cata-
lán. Así es que estos tres intelectuales
han hecho, en dos entregas, una obra, di-
gamos, humorística. “¿El humor?”, dijo

una vez Buster Keaton: “No sé lo que es.
En realidad cualquier cosa graciosa,
por ejemplo, una tragedia. Da igual”.
Pues eso.

Particularmente me da la sensación
que estos dos libros constituyen, funda-
mentalmente, una indagación de las po-
sibilidades literarias del humor, desde
la ironía más o menos ingeniosa y sutil
hasta los chistes más adocenados. De lo

aparente trascendente a lo banal. Un tre-
pidante juego mental y un virtuosismo
léxico fuera de toda duda conforman el
principal recurso de los tres autores. Au-
tores que no se lo piensan dos veces a la
hora de utilizar la sátira o el sarcasmo
más corrosivo para dar una visión del
tan traído y llevado Estatut, la opa de
Gas Natural, la España de matriz caste-
llana, el recambio de Maragall por Mon-
tilla, etcétera.

Poner en cuestión los valores cultu-
rales más firmemente asumidos por
una comunidad es un sano ejercicio
mental y una tarea que, a menudo, des-
pierta la risa. Está muy bien reírse de la
moreneta o de las seques amb butifarra
o del Barça. Otra cosa es poner en ridícu-
lo, como se hace en la página 144 del se-
gundo volumen, a un conocido articulis-
ta político, que se caracteriza, precisa-
mente, por su comedimiento. ¡Como si
en Catalunya no tuviéramos personajes
como Samaranch para proyectar escar-
nio! Tampoco me parece de recibo mez-
clar a Jiménez Losantos con Fernando
Savater. La distancia que los separa se-
ría la que hay entre Martínez Anido y
Voltaire.

De todas maneras está muy bien pro-
ponerse hacer reír al personal y, en este
sentido, bienvenidos los dos libros, ya
que se avecinan tiempos de sequía. Da
la impresión que a partir de ahora el úni-
co que se va a reír aquí es el presidente
Montilla. En la intimidad, claro. |

Novela Carles Decors hace coincidir el fracaso de las utopías de la
generación progre con la imposibilidad del protagonista de haber vivido
heroicamente en Guinea Ecuatorial, el lugar mitificado por sus padres
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Documento Tres escritores se proponen hacer
reír con una visión pitarresca de Catalunya en dos
entregas repletas de corrosivo sarcasmo
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Temas como el Estatut, la opa de Gas Natural
o el recambio de Maragall por Montilla son
objeto de un irreverente y escatológico repaso


